
VALPARAÍSO, 26 de abril de 2023

RESOLUCIÓN N° 743

La Cámara de Diputados, en sesión 25° de fecha de hoy,
ha prestado aprobación a la siguiente

RESOLUCIÓN

Considerando que:

Durante las primeras campañas navales de la guerra por
la Independencia, el General Bernardo O’Higgins, dio prioridad a las
operaciones sobre el litoral del Virreinato del Perú, con la intención de lograr
su emancipación, postergando la conquista del archipiélago de Chiloé que
seguía siendo reducto español.

Pese a lo anterior, el Almirante Cochrane, en febrero de
1820, inmediatamente después del asalto y toma de Corral y Valdivia,
expedicionó sobre la isla de Chiloé con el objetivo de lograr su captura,
fracasando en su intento.

Posteriormente y en un segundo intento, el Director
Supremo, General Ramón Freire, dispuso la realización de una segunda
expedición sobre Chiloé bajo su dirección personal. La fuerza naval
compuesta por la fragata “Lautaro” y la corbeta

“Independencia”, al mando del Capitán de Navío
Roberto Foster, zarpó de Valparaíso el 27 de enero de 1824, llevando dos
batallones a Talcahuano, para reunirse allí con los demás cuerpos de la
expedición.

El 02 de marzo zarpó desde la Isla Quiriquina, usada
como base, el convoy integrado por la fragata "Lautaro", corbetas
"Independencia" y "Chacabuco", goleta "Mercedes" y los transportes
“Ceres”, “Valparaíso”, “Pacífico” y “Tucapel”, conduciendo a su bordo
1.700 hombres de infantería, 95 de caballería y 24 artilleros con 3 piezas de
montaña. De la misma forma el 14 de marzo, las naves arribaron a Corral,
donde se incorporaron el bergantín "Galvarino" y la corbeta "Voltaire". A
bordo de estos últimos se habían embarcado 540 soldados aportados por la
guarnición de Valdivia.

S. E. EL
PRESIDENTE DE
LA REPÚBLICA



Fue así como el 18 de marzo zarpó la expedición a
Chiloé, arribando al canal de Chacao el 24, luego de una serie de errores
tácticos cometidos en tierra por Freire, posibilitaron a las tropas del Coronel
Quintanilla rechazar a las fuerzas invasoras, obligándolas a reembarcarse y
retirarse de la isla con una nueva derrota.

Como consecuencia del fracaso de la expedición
anterior, el gobierno del General Freire se impuso la misión de preparar un
tercer ataque. Este inquieto y preocupado por las noticias provenientes del
Perú, de que Bolívar alistaba una expedición para conquistar Chiloé, aceleró
la preparación del Ejército que cumpliría este propósito en su tercer intento,
asumiendo personalmente el mando de la expedición, compuesta de 2.275
hombres embarcados en cinco transportes. La protección del convoy se le
encomendó a la Escuadra, al mando del Vicealmirante Manuel Blanco
Encalada; integrada por la fragata “O’Higgins”, corbetas “Independencia” y
“Chacabuco, bergantines “Galvarino” y “Aquiles”.

La Escuadra y el convoy zarparon de Valparaíso rumbo
al sur el 27 de noviembre de 1825.

El plan de campaña de Freire consistía en atacar
directamente a San Carlos de Ancud, el área más protegida, penetrando con
todas las fuerzas, despreciando el fuego de las baterías costeras. El
Almirante Blanco Encalada, más cauto, se opuso a este plan por cuanto se
exponía a los buques transportes y a los de la Escuadra al fuego cruzado de
los fuertes. Propuso, en cambio, desembarcar en Puerto Inglés, fuera del
alcance de las baterías españolas y dirigirse por tierra a silenciar la batería de
Balcacura que cierra el golfo de Quetalmahue. Conseguido tal objetivo, se
reembarcarían las fuerzas para cruzar por mar, tomando a

San Carlos de Ancud por el flanco. Este plan fue
aprobado en última instancia y desarrollado exitosamente. A su vez, con
parte de los medios navales, se llevaron fuerzas a Castro y Dalcahue, las
cuales completaron el cerco sobre los españoles. Las triunfos obtenidos por
las tropas de Freire en las batallas de Pudeto y Bellavista, libradas los días 13
y 14 de enero de 1826, respectivamente, llevó a los partidarios del Rey de
España a capitular.

La rendición de la guarnición realista de Chiloé se
produjo el 19 de enero de 1826, con la firma de Quintanilla y Freire del
Tratado de Tantauco, mediante el cual, Chiloé fue incorporado
solemnemente a la República de Chile el 22 de enero.

De esta forma España fue desalojada definitivamente de
sus últimas posiciones en el Pacífico. Chiloé, último bastión español en el



continente, lucía ya los colores de Chile. Se lograba así la consolidación de
la independencia de América.

En honor a la importancia histórica que representa el 19
de enero para el pueblo chilote, en cuanto se conmemora la rendición realista
y la incorporación del territorio al Chile libre y soberano, es que parece justo
declarar feriado tal fecha.

LA CÁMARA DE DIPUTADOS RESUELVE:

Solicitar a S. E. el Presidente de la República declarar el
19 de enero del 2026 como feriado para la provincia de Chiloé por la
conmemoración de su Bicentenario.

Lo que me corresponde poner en conocimiento de V.E.

Dios guarde a V.E.,

CARLOS BIANCHI CHELECH
Primer Vicepresidente de la Cámara

de Diputados

JUAN PABLO GALLEGUILLOS
JARA

Prosecretario subrogante de la Cámara
de Diputados


